
Descubrir moho en un piso de alquiler no tiene nada de agradable, pero sí tiene algo bueno: si actúas con

orden desde el primer día, cambias por completo la conversación con el propietario. Pasas de un “creo que

hay humedad” a un “aquí están las fotos, las fechas, los avisos y la evolución del problema”. Y eso, en la

práctica, marca la diferencia.

He visto muchas situaciones de este tipo. Algunas eran pequeñas manchas negras detrás de un armario en

una habitación fría. Otras, bastante más serias, con pintura abombada, olor persistente y gotitas de agua en

paredes donde no debería haberlas. En casi todos los casos, el error no fue solo dejar pasar el tiempo. Fue

no documentar bien. Cuando llega el momento de reclamar humedad al casero, la memoria no basta. Hace

falta una pequeña carpeta de pruebas, clara y cronológica.

La buena noticia es que no hace falta complicarse la vida. Un móvil, una libreta o notas del teléfono, y un

poco de método suelen ser suficientes para documentar moho alquiler de forma sólida y razonable. Antes

de discutir quién paga la humedad en un piso de alquiler, conviene demostrar qué ocurre, desde cuándo

ocurre y cómo afecta al uso normal de la vivienda.

Lo primero que conviene mirar antes de hacer fotos

No toda humedad en piso de alquiler tiene el mismo origen. A veces viene de una filtración de la fachada, de

una bajante o de una terraza superior. Otras veces está relacionada con condensación, ventilación

deficiente o puentes térmicos. Y esa diferencia importa, porque cambia tanto la forma de solucionarlo como

el reparto de responsabilidades entre inquilino y propietario.

Por eso, antes de lanzarte a mandar mensajes, merece la pena observar un poco. Fíjate en si el moho

aparece solo en esquinas exteriores, detrás de muebles pegados a la pared, alrededor de ventanas, en

techos de baño o en zonas cercanas a tuberías. Una pared húmeda junto a una bajante no cuenta la misma

historia que una pequeña colonia de moho tras un armario enorme pegado a un muro frío y sin ventilación.

No se trata de jugar a perito. Se trata de no hablar a ciegas. Si sabes describir bien el problema, tu aviso

será más serio y más útil. “Hay una mancha negra de unos 40 centímetros en la esquina del dormitorio

principal, junto a la ventana exterior, detectada el 5 de enero, que ha crecido desde entonces y deja olor”

sirve mucho más que “hay humedad”.

La diferencia entre una molestia puntual y un problema que conviene
dejar por escrito

Hay casos pequeños que se pueden vigilar unos días sin dramatizar. Un poco de vaho en una ventana en

una ola de frío no equivale, por sí solo, a un gran problema. Pero si aparecen manchas recurrentes, pintura

levantada, yeso húmedo al tacto, olor a cerrado que no se va, o si el hongo vuelve después de limpiar, ya no

estás ante algo menor.



En ese punto conviene documentar desde el primer momento. Esto es especialmente importante si luego

surge la discusión típica sobre moho alquiler inquilino propietario. Cuando una de las partes dice “eso ha

salido por falta de ventilación” y la otra responde “no, eso viene de la pared”, las pruebas ayudan a bajar el

tono y subir la precisión.

También importa la salud y el uso normal de la vivienda. Dormir en una habitación con olor a humedad, no

poder pegar un mueble a una pared por miedo a que se estropee, o ver cómo se manchan textiles y libros no

es una rareza doméstica sin importancia. Son desperfectos por humedad alquiler que afectan a la

habitabilidad diaria.

Qué merece una foto y cómo hacerla bien

Aquí es donde mucha gente se queda corta. Hace dos fotos rápidas, mal iluminadas, muy de cerca, y piensa

que con eso basta. Luego el propietario responde que no se aprecia nada, que no se ve dónde está o que

parece una mancha superficial. Y, siendo sinceros, a veces tiene razón.

Una buena documentación fotográfica debe contar tres cosas al mismo tiempo: dónde está el problema,

cómo se ve de cerca y cómo evoluciona con el tiempo. Para eso conviene combinar planos generales de la

estancia con detalles próximos. Haz fotos de día, con luz suficiente, sin filtros y sin editar. Si el móvil permite

incluir fecha, mejor. Si no, la fecha ya quedará en los metadatos, aunque también conviene ordenar luego las

imágenes en una carpeta con nombres claros.

Un truco muy útil, sencillo y bastante convincente es incluir una referencia de tamaño. Un folio, una regla,

una cinta métrica o incluso un objeto conocido, como un enchufe o un interruptor cercano, ayuda a entender

dimensiones. Si hay pintura abombada, moho en juntas, cercos amarillentos o condensación visible,

acércate lo justo para que se distinga la textura.

Cuando el problema cambia con las condiciones del día, por ejemplo después de lluvia o en mañanas muy

frías, también interesa fotografiar ese patrón. No es lo mismo una pared que parece seca siempre que una

que amaneció con gotas o con una mancha más oscura tras un temporal.

Fechas, contexto y pequeños detalles que luego pesan mucho

Las fotos valen más si llevan un relato detrás. No hace falta redactar un informe técnico. Basta con anotar

de forma constante qué ves y cuándo lo ves. En la práctica, una cronología sencilla puede ser decisiva si



más adelante necesitas reclamar humedad al casero con algo más que una sensación.

Lo ideal es anotar la primera detección, las fechas en que empeora, el clima aproximado si influye, las

habitaciones afectadas, el olor, y si has tenido que mover muebles o limpiar repetidamente. También ayuda

registrar daños concretos: ropa que coge olor, pintura que cae, madera hinchada, cortinas manchadas o

colchones cercanos afectados.

He visto reclamaciones mucho más fluidas cuando el inquilino presenta algo tan simple como esto: “10 de

noviembre, pequeña mancha en esquina norte del dormitorio. 18 de noviembre, la mancha se duplica tras

varios días de lluvia. 3 de diciembre, olor notable al abrir el armario. 15 de diciembre, aparece moho en la

parte trasera del cabecero”. No hay dramatismo, no hay insultos, no hay suposiciones excesivas. Solo

hechos. Y los hechos, bien ordenados, suelen abrir puertas.

Qué conviene guardar además de las fotos

No todo pasa por la cámara. En un problema de humedad piso alquiler qué hacer, la otra mitad del trabajo es

conservar los avisos y cualquier respuesta. Mensajes de WhatsApp, correos electrónicos, partes de

incidencia, audios confirmando una visita, o incluso notas del día en que habló contigo el administrador,

todo suma.

Si llamas por teléfono y no queda rastro escrito, envía después un mensaje breve resumiendo la

conversación. Algo así como: “Tal y como hablamos hoy a las 18:30, Echa un vistazo aquí os aviso de la

mancha de humedad en el dormitorio principal, detectada hace dos semanas y en aumento. Adjunto fotos”.

Ese pequeño gesto evita discusiones posteriores sobre si se avisó o no, o sobre cuándo se hizo.

También conviene guardar capturas donde se vea la fecha de envío y, si el canal lo permite, la recepción. No

hace falta obsesionarse, pero sí dejar una huella ordenada. En muchos conflictos de alquiler, el verdadero

problema no es solo la humedad en piso de alquiler, sino la falta de constancia de las comunicaciones.

La carpeta mínima que te conviene tener lista

Si tuviera que resumir la documentación útil en una sola carpeta, sería esta:

Fotos generales y de detalle de cada zona afectada, con fechas ordenadas.

Una cronología simple con primeras apariciones, empeoramientos y daños observados.

Copia de todos los avisos enviados al propietario o a la inmobiliaria.

Respuestas recibidas, promesas de visita, presupuestos o partes de reparación.

Imágenes o notas de objetos dañados por la humedad, si los hay.

Con eso ya tienes una base muy razonable. No es un dosier jurídico, pero sí un expediente doméstico serio.

Y transmite algo importante: estás informando con rigor, no improvisando una queja.

Cómo avisar al propietario sin encender la conversación

Aquí hay un arte pequeño, pero valioso. El primer mensaje importa bastante. Si suena acusatorio desde el

minuto uno, la otra parte se pone a la defensiva. Si suena demasiado vago, lo aplazará. El equilibrio está en

ser amable, claro y concreto.

Una buena fórmula suele incluir cuatro piezas: dónde está el problema, desde cuándo, qué efecto tiene y

qué necesitas. Por ejemplo, puedes decir que has detectado moho en una pared del dormitorio, que lo
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observaste por primera vez en una fecha concreta, que está aumentando y generando olor o deterioro, y

que solicitas revisión y reparación. Sin adornos, sin amenazas prematuras, sin ironías.

Este punto es esencial cuando aparece la pregunta de quién paga la humedad en un piso de alquiler. Antes

de hablar de dinero o responsabilidad, lo inteligente es abrir la vía de comprobación. Que se vea, que se

revise, que quede constancia. En muchísimos casos, el propietario reacciona mejor cuando nota que el

inquilino actúa con orden y buena fe.

Qué no deberías hacer antes de esa primera comunicación

Limpiar una pequeña zona visible puede parecer lógico, pero si el problema es relevante, conviene

fotografiar bien antes de tocar nada. Lo mismo con pintar encima, mover de sitio un mueble sin dejar

constancia, o usar productos agresivos que oculten temporalmente el alcance. Si después alguien visita la

vivienda, podría parecer que era una mancha menor o que ya no existe.

Tampoco conviene dejar pasar meses “a ver si se va”. El tiempo perjudica por dos lados. El daño suele

crecer y, además, se vuelve más difícil reconstruir cuándo empezó. Si más adelante necesitas defender que

actuaste correctamente como inquilino, la demora rara vez ayuda.

Y hay otro error frecuente: mezclarlo todo en un solo mensaje largo, lleno de quejas acumuladas del alquiler.

Si quieres reclamar humedad al casero, céntrate en eso. El mensaje gana fuerza cuando no parece un cajón

de sastre.

Cuando el propietario dice que es culpa de la ventilación

Esta es probablemente la respuesta más habitual. A veces es cierta, a veces es parcial y a veces no explica

el problema de fondo. En pisos fríos, mal aislados o con ciertos puentes térmicos, aunque el inquilino ventile

razonablemente, pueden aparecer condensaciones persistentes. En otras viviendas, una ventilación

deficiente o secar ropa dentro todos los días sin extracción adecuada sí agrava mucho la situación.

Por eso conviene documentar también tus hábitos normales, sin sentirte interrogado. Si ventilas por la

mañana, si usas extractor, si el baño carece de ventana, si la estancia tiene una pared exterior helada, si el

armario está a ras de un muro particularmente frío, todo eso da contexto. No para justificarse con ansiedad,

sino para mostrar una imagen completa.

La discusión sobre moho alquiler inquilino propietario rara vez se resuelve con una frase tajante.

Normalmente se mueve en una zona gris donde importan las circunstancias. Una filtración estructural

apunta con fuerza a responsabilidad de la propiedad. Una colonia leve detrás de un mueble totalmente

pegado a una pared fría puede requerir una conversación más matizada. Y entre ambos extremos hay

bastantes escenarios mixtos.

Si hay daños en tus cosas, documenta eso aparte

Aquí conviene ser fino. Una cosa es el origen del problema en la vivienda y otra los daños sobre bienes del

inquilino. Si la humedad ha afectado ropa, zapatos, libros, aparatos o muebles tuyos, saca fotos específicas

de esos objetos, con buena luz y detalle. Si conservas ticket, factura o una prueba razonable de valor,

guárdala también.

No hace falta inflar la situación. De hecho, es mejor no hacerlo. Un jersey con olor a humedad no vale lo

mismo que una cómoda deformada o un colchón manchado. Si exageras, pierdes credibilidad. Si eres



preciso, ganas mucho. “Parte trasera del canapé con moho superficial” dice más que “todo el dormitorio

está arruinado”, salvo que realmente lo esté.

En algunos casos, los desperfectos por humedad alquiler son el punto que hace que la reparación deje de

posponerse. Cuando ya no hablamos solo de una pared fea, sino de bienes dañados y de una habitación

difícil de usar, el asunto se vuelve más concreto.

El momento adecuado para insistir

Si avisas una vez y no recibes respuesta, insiste. Pero insiste bien. No con diez mensajes seguidos. Mejor

con un recordatorio educado, adjuntando de nuevo una selección de fotos y la fecha del primer aviso. Si

pasan los días y la mancha crece, añade nuevas imágenes para mostrar evolución. Esa secuencia es

especialmente poderosa.

Una pauta útil suele ser esta:

Primer aviso por escrito, con fotos y descripción clara.

Recordatorio si no contestan en unos días razonables, dejando constancia de la falta de respuesta.

Nuevo aviso si el problema empeora, adjuntando fotos comparativas.

Solicitud expresa de fecha de revisión o reparación.

Conservación de toda la cadena de mensajes en un solo hilo o carpeta.

A veces, solo con ese segundo o tercer contacto bien planteado, la situación se desbloquea. Mucha gestión

de alquiler funciona por empuje sereno. No es ideal, pero pasa.

Qué pasa si intentan entrar a reparar y tú no has dejado claro el alcance

Otro detalle práctico: cuando finalmente se mueve la reparación, conviene documentar también ese

momento. Haz una foto antes de que empiecen y otra después. Si pican pared, revisan tuberías, sellan una

ventana o tratan una zona con fungicida, deja constancia del trabajo visible y anota la fecha.

¿Por qué? Porque no todas las intervenciones solucionan el origen. A veces se limpia y se pinta, pero a los

dos meses vuelve la mancha. Si no conservas el antes y el después, parece que es un episodio nuevo,

cuando en realidad es la continuación del mismo problema. En temas de humedad en piso de alquiler, la

repetición importa mucho.

También es útil apuntar quién vino, si era un seguro, un industrial, el propio propietario o personal de la

comunidad. No por desconfianza automática, sino porque ese dato puede ser relevante si el origen termina

estando fuera de la vivienda alquilada.

Señales de que la documentación está bien hecha

No necesitas un lenguaje técnico ni una cámara profesional para hacerlo bien. Tu documentación funciona

cuando cualquier persona externa puede entender, en cinco minutos, dónde está el problema, desde

cuándo existe, si empeora, qué has comunicado y cómo afecta al uso de la casa.

Si al revisar tu carpeta ves una secuencia clara, con imágenes nítidas y mensajes fechados, vas por buen

camino. Si, en cambio, tienes treinta fotos sueltas sin orden, tres audios largos imposibles de localizar y

recuerdos aproximados tipo “esto empezó más o menos en otoño”, todavía estás a tiempo de poner orden.



La ventaja de hacerlo bien no es solo jurídica o probatoria. También reduce mucho el estrés. Cuando sabes

que tienes todo guardado, dejas de discutir desde la ansiedad y empiezas a hablar desde los hechos. Y eso

se nota.

Un caso muy común, contado sin dramatismos

Piensa en un dormitorio orientado al norte, en una ciudad húmeda, con un armario grande pegado a la pared

exterior. En diciembre aparece un olor raro. El inquilino separa el mueble cinco centímetros y descubre

manchas negras en la parte baja y pintura algo ampollada. Hace fotos generales del cuarto, fotos del muro y

del trasero del armario. Anota la fecha. Dos días después, manda un correo breve con cinco imágenes. El

propietario responde que ventile más.

Hasta aquí, una escena clásica. La diferencia está en lo siguiente. El inquilino no entra a discutir a ciegas.

Sigue observando. Durante dos semanas, toma nuevas fotos en mañanas frías, registra que la pared está

fría y húmeda al tacto, y que el baño interior tampoco extrae bien. Envía un segundo aviso con comparativa

de fechas. Cuando finalmente va un profesional, detecta condensación fuerte agravada por puente térmico

y mala ventilación del piso. Quizá no todo recaiga sobre una sola causa, pero ya no estamos ante una

opinión contra otra. Estamos ante un problema documentado.

Ese es el verdadero objetivo. No ganar una pelea, sino aclarar la realidad para que se arregle.

Antes de hablar de responsabilidades, construye una versión sólida de
los hechos

Es comprensible que la pregunta “quién paga la humedad en un piso de alquiler” aparezca pronto. A nadie le

apetece asumir arreglos, limpiezas o daños ajenos. Pero la mejor forma de abordar esa cuestión es no

empezar por ahí. Empieza por reunir pruebas limpias, comunicar con claridad y permitir una revisión

razonable.

Si el origen está en un elemento constructivo, una filtración, una fuga o una deficiencia de la vivienda, la

posición del inquilino se fortalece mucho cuando ya ha cumplido con algo básico pero fundamental: avisar a

tiempo y documentar bien. Si además el problema afecta al uso normal de una estancia, mejor dejarlo

reflejado con naturalidad y sin adornos.

En cambio, si se trata de una situación donde influyen hábitos de uso, ventilación o colocación de muebles,

la documentación también te ayuda, porque permite una conversación más útil y menos defensiva. A veces

la solución real es combinada: corregir un punto débil del piso y ajustar ciertas rutinas. Eso también pasa, y

bastante.

La mejor baza suele ser la claridad

Cuando hay moho en piso de alquiler, mucha gente se queda entre dos extremos igual de malos: o minimiza

demasiado o entra en guerra demasiado pronto. La salida buena suele estar en medio. Observa, documenta,

comunica y guarda todo con calma.

No hace falta sonar duro para sonar serio. No hace falta saber de patologías de la edificación para explicar

bien lo que ves. Y no hace falta esperar a que la pared parezca de otra época para empezar a actuar. Unas

buenas fotos, unas fechas claras y avisos por escrito hacen más por tu caso que veinte mensajes

enfadados.



Si algún día te toca reclamar humedad al casero, o simplemente pedir una revisión porque algo no va bien,

te alegrará haber hecho ese trabajo sencillo desde el principio. El moho no mejora las paredes, pero una

documentación ordenada sí mejora, mucho, las conversaciones.


